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á eue autores, y en cierto modo, discrepaban con el 
espiritu democrAtico de la revolución. Interpretán­
dola mejor Condorcet en su plan, relega el clasicis­
mo á tan secundaria importancia, que en lugar de 
hacer de él, como antes se hiciera, la base de la ense-
1'!.anza, lo deja como una. lujosa. curiosidad. Btljo la in• 
fluencia de esa corriente de ideas trazan Lakana.l y 
Daunon el programa. de las «escuelas centrales•. 

Impuso el renacimiento en el siglo XVI, como las 
dos únicas ba11es, igualmente importantes, que debia.n 
sostener al intelecto moderno, el latln y el griego. 
Pero el estudio del griego, por sus dificultades, fué 
poco á poco descuidándose en todas las universidades 
del Mediodia. de Europa, y entre éstas, en la de Parla. 
Tardó más en implnntarse en Oxford y en Cambrid• 
ge, pero alli quedó hqsta el prtMente como base prime• 
ra de la Faeulty of Arts. J!:n Alemania. fué más moro­
sa su conquista, y mas estable que en el Mediodla, Y 
menos absoluta que en Inglaterra, pues sólo ha. conti• 
nuado su imperio en las facultades de humanidades 
(cuyos estudios son, en cualquier modo, menos gene• 
ralea, es decir, más especialmente profesionales que 
los de las Faeulty of Art8 de las universidades ingle­
sas, que forman una especie de bachillerato de letra, 
universitario y obligatorio para la teologia, el derecho, 
la filosofla y l& literatura). Bien pronto descuidado en 
Francia el cultivo del griego, apenas traspuestos los 
primeros umbrales del renacimiento, resultó ya en el 
siglo xvu, como exclusiva. baso de todos esos estudios, 
el latln. El latin llegó á ser, basta el advenimiento del 
nuevo-humanismo en la siguiente centuria, todo lo que 
un honriUe homme debla saber en conocimientos poeiti· 
vos, en grandes ideales, en teorías y en ejemplos. 

Ocurre ahora preguntar: ¿por qué ha llegado A des-
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cuidarse tanto el estudio del griego durante loe tr.:;s 
últimos siglos, en todo el Mediodfa. de Europa, y espe­
cialmente, por qué también en el pueblo ático por ex­
celencia de los tiempos modernos, ó sea Francia? Se 
dan dos razones para ello: la una, que el latin ha sido 
durante largo tiempo la lengua corriente de los «sa­
bios• en el mundo civilizado; la. otra, que la Iglesia 
católica es la «heredera de las tradiciones y las am­
biciones de Roma•, aun después que el mundo erudito 
hubiera renunciado á su lengua «como viviente sím­
bolo de su unidad•. 

No me satisfacen estas dos causas sino como co- · 
rroborantes de otra que conceptúo la primera: el ea­
rdcter naeionai .. El estudio de la antigua lengua helé• 
nica es mucho más diftcil que el del latin, y singular­
.mente para. pueblos de idioma de ralz latina; requiere 
anos de anos de paciencia y de continua labor. Nunca 
fué la paciencia., el tesón en el trabajo oscuro y abu­
rrido, rasgo tipico del carácter nacional de pueblos 
meridionales, incluso el galo. Faltando, pues, á estos 
pueblos la condición esencial para el estudio de esa 
lengua muerta; descuidl\ronlo. AdemAs, nunca les fué 
tan indispensable como A germanos y anglosajones, 
en virtud de la singular rapidez de imaginación que 
poseen para éonstruir síntesis y nrriesgar hlpótesis. 

Semi olvida.do en Francia. el griego durante el si• 
glo xvm, quedo. en vigor el latfn, el cual llega á cons­
tituir, ca.si exclusiva.mente, la «enseflanza clásica•, 
Pero he aqui que el nuevo-humanismo viene á dii;pu• 
tarle ese dominio: Diderot y Condorcet proponen va­
lientemente la cuestión: ¿A qué sirve pnsarse tantos 
aaos en estudiar una lengua muerta? ¿compensan tal 
esfuerzo' las ventajas obtenidas? Y es curioso observar 
que ya. desde aquel tiompo plantean la cuestión con 
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el minno criterio con que la tratan los franceses en loe 
modernos tiempos, criterio fundamental diverso, como 
hemos visto, al de la instrucción inglesa ó alemana. 
No se preguntan si la cultura greco-latina servirá pan 
fundar la ética, disciplinar la inteligencia, formar al 
sociólogo y al erudito, el hombre de estudio Y el hom• 
bre de Estado, sino si es realmente útil para depurar 
la estética del estilo ... El presidente Rolland llegó i 
sentar que «la lengua francesa posefa bastantes obl'II 
maestras para desechar para siempre el propósito de 
buscar los modelos en las literaturas antiguas•. Es esto, 
poco más ó menos, lo que nos dicen hoy Lemaitre 1 
demás partidarios de lo que ellos llaman la instrucción 
«moderna•. Sin embargo, ha habido, por excepción, 
bueno es consignarlo, csplrltus franceses que han am• 
pliado más su criterio de utilidad de la cultara clAli• 
ca, desde Diderot, que se preguntaba perplejo, «si lOI 
sentimientos y las ideas que se hallan en aquellas ll• 
teraturas son las que convienen al mundo moderno; al 
aquellas obras que reflejan una civilización desapareo 
cida son el mejor alimento para el espiritu de la Jll• 
ventud ... • 

Pasando el furor de las primeras tormentas de la 
Revolución, pronto se anuucian sintomas de reaccio­
nes conservadoras: el Consulado restaura el latinen 11 
enseftanza al propio tiempo que reconoce á la lgleall 
católica su posición oficial. Vuelven con ello á conad· 
tuir el latfn y las matemáticas, las dos bases angull­
rea de la instrucción pública. Pero las cosas Y 1111 

hombres evolucionan: si la literatura educa.toria del 
humanismo del Renacimiento se escribió toda en 11-
tin, la del nuevo-humanismo se escribe, en cada P': 
en su patria lengua; al el Reuacimlento no conta 
con otros modelos dignos de imitarse que los de la li• 
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teratura greco-latina, produjo obras maestras e1n ro­
mance, que bien pudieron servirá eu vez de estudio á 
las sucesivas generaciones; que si el idioma. universal 
de la ciencia era antes el latín, perdió eu puesto; y si 
al honnéte homme francés del siglo XVII le era permi­
tido ignorar todas lae lenguas vivas extranjeras, no 
as1 al del siglo X.IX. 

b) Entonces fué cuando, á mediados de esta cen­
turia, Fortoul creyó acertar con un temperamento que 
conciliara las dos opuestas tendencias del clasicismo 
y el modernismo: el bifurcamiento. Instituido en 18ó2, 
no satisfizo ni á una ni á otra parte. Su impopularidad 
ae ha explicado en el hecho de que rompía la unidad 
tradicional de la instrucción secundaria, separándola 
en doe ciclos diversos. Tanto los conservadores como 
loe innovadores, los partidarios del clasicismo como 
los del modernismo, dijeron que era «un régimen bas• 
tardo que hacia del latln el centro de la educación, é 
invitaba á los alumnos á despreciarlo en el momento 
en que podlan recoger sus mejores frutos; que impo­
nfa A los mismos estudiantes el estudio del griego du• 
rante dos atios, para que en seguida lo olvidaran (l)•. 

e) Apenas implantada la bifurcaci6n1 el espiritu 
p6.blfco1 ó sea el orden de ideas reinante, la a.taca en 
aua bases. La controversia, lejos de aplacarse, acrece. 
La mayoría propone, á ejemplo de ciertas escuelas 
alemanas, sustituir el griego por la enseft.anza. obli­
gatoria de lenguas y ciencias modernas. Esta idea se 
va abriendo camino, en diversas campanas como la 
de Frary, Brea.l y Didon. En suma: el movimiento re• 

{1) Projet d'organilation d, l' eni,ignement ,econdaire upt­
cfal, 1891, Imprlmerle NaUonal. Véase 1obre e1to1 t6pioos 
A. Rlbot, La R~f orme de t'en,eignement ,eco11daire¡ A. Oollln 
•• Ole., 1900. 
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monta su origen al nuevo-humanismo; su primera 
etapa es la bifurcación absoluta que implanta Fortoul 
en 18ó2, y su segunda viene á marcarse en la trans­
formación de la enselianza secundari& especial que ee• 
tablece V. Duruy en 186ó. Pero esta. transformación 
es un simple sintoma de la evolución general: los pro• 
irramas de 1865 van tomando, con cada nuevo decre­
to, mayores amplitudes en su parte modernn, huta 
que apartándose mlu3 y mi\s do su origen clAsico,mo­
derno, tienden á rivalizar, como polo opuesto, con el 
clasicismo puro. Los estudios duraban ciuco anos, divi• 
didos en dos geries: la primera de tres y la segunda de 
dos; y como en tan corto lapso de tiempo no se podla 
abarcar cómodamente lo clásico y lo moderno, y come 
cada dia aumentara la importancia de las lenguas vi­
vas y las cienciwi, dismínufa la atención que se prea­
taba á la cultura latina, una vez casi olvida.da la 
griega. El cambio era lento, pero seguro. 

d) La revisión de 1886 marca una tercera y decW. 
va etapa de la evolución modernista. «La nueva ea­
seftanza, decla el proyecto sometido al Consejo Supe­
rior, será general y clásica, deberá ser organizada 
para responder á ll\.S nuevas necesidades de la sociedad 
moderna y de atraer A los estudios secundarios fru• 
ceses aquellos jóvenes que no tienen ni el gusto ni el 
tiempo de entregarse al estudio de las lenguas muer­
tas .• El triunfo de los modernistas es casi completo; 
y lo grave del caso es que, dado el sistema unifo"" 
(aunque bifurcado) de los planes de estudios franoe· 
ses, ll\ reforma se imponía de un modo absoluto pan 
ciertos estudiantes y establecimientos, sólo dejando al 
clo.sicismo su antiguo bachillerato is lettrea, cuya ill• 
portancia tendla á disminuir de dla en di a. La • 
.nl\uza secundaria e1pecial conserva su nombre; p,n 
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la duración de los estudios se eleva A seis anos. El 
certificado de primeros estudios secundarios gene• 
ralea, que antes se daba al fin del tercer afio, se reem • . 
plaza con una simple nota para ¡:asará los segundos 
estudios secundarios especiale,, ya para disimular 
en lo posible una articulación casi innecesaria, ya 
para no alentar á aquéllos que, dando valor in­
merecido A aquel certiflcado, pretendan interrumpir 
tan tempranamente sus incompletisimos .estudios se­
cundarios. 

La enseftanza de una segunda. lengua viva se agre­
ga á los programas á partir del cuarto afto. 

Pero he aqul qu_e la reacción estalla. Los clasicis- · 
tas, hasta entonces mudos ante la grita del modcrnis• 
mo, inician una protesta que hasta la fecha no ha ca• 
liado. 

e) En 1891 se llega A la cuarta y última etapa de 
la evolución del bifurcamiento francés, á pesar de las 
protestas de los clasicistas. «Se suprime lo que queda­
ba de la división en dos ciclos. La enseftanza moderna 
se presenta como debiendo formar un todo completo 
Y reemplazar las matemáticas preparatorias que aca­
ban de ser suprimidas. De hecho, no se cumple esta 
última promesa. El número de jóvenes con diploml\.S 
equivalentes al antiguo bachillerato es sciencea dismi• 
nuye en mlu3 de un cuarto. El público se iuquiota: 
Franeia no carece de sabios, pero si de ingenieros y 
prácticos. Bajo este punto de vista, es sobrepujada por 
Alemania, que ha sabido organizar sólidamente todas 
laa ciencias auxilinres de la industria.. Notad que nada 
se ha hecho alli para facilitar el paso de la instruc­
ci6n cldsica ,f la instl'ucci6n moder11a, menos de la ins• 
trucción moderna á la clásica. Se las ha considerado 
como dos caminos paralelo,, entre los cuales.es necesa• 



836 LA. .U>UO.lOIÓN 

rio elegir á. la edad de diez anos, y que es preclao 
seguir hasta el fin (l).• 

Tal ha sido la evolución del bifurcamiento francéa, 
cuyas cuatro etapas he delineado en slntesis. Aunque 
haya sido una forma transitoria de la instrucción pú• 
blfoa en Francia, conviene citarla y estudiarla como 
tlpica de un sistema que ha dejado hondas huellas, no 
sólo en el pafs de origen, sino en otros que han pre• 
tendido imitarlo. Es importante, ademb que por su 
mérito de modelo y por su significación sintomática 
de una evolución universal de la educación; por,1ue 
algunos pedagogos aún lo consideran, más que una 
forma transitoria, una solución que pudiera alguna 
vez ser definitiva de la instrucción pública del siglo n. 

l.-PLANES •POLl.PORMES•: •E8COELA8 P.lRALli:LAS• Y 

•ESCUELAS LIBRES• 

§ 107. E,cuela, paralela,.-Corresponde ahora 
hacer la exposición de los dos sistemas típicos de pla· 
nea de estudios poliforme, de instrucción secundaria: 
e,cuela, paralela, y escuela, libre,. 

Sistema de ucuela, paralela, es aquel que permite 
la coexistencia de dos ó mú planes de estudios en 108 
programas oficiales, de manera que en unos se d6 
cierta preferencia á. las letras y en otros á. las cien· 
cias; pero dejando A los alumnos dos ó mú vlas di· 
versas para llegará la universidad, es decir, permf• 
tléndoles la elección entre dos ó más sistemas de eeta• 

(1) V6aae A, Rlbot, ob, cit., y la Enqutt,, cit., tomo l, pqi· 
111 806; expoalol6D de Dubous:. 
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dios que les serán igualmente válidos para iniciarse, 
luego de terminados, en los superiores. Tales los Gym• 
u,ien y Realgvmnaaien para cursar las universida­
des; tales las Real,chulen de diversas especies y cate­
gorfas para las academias de ingeniería y bellas ar­
ter, y aun para las universidades, aftadiéndoles cier• 
toa estudios complementarios. 

El verdadero modelo del sistema de e,cuela, pa1a­
lelas lo ha dado Alemania, solucionando la cuestión de 
la instrucción clásica. Hanlo adoptado Austria, Suiza y 
Rusia. Aunque en Francia predominen las letras en 
los liceos y las ciencias en las escuelas especiales, y 
aunque en Italia las primeras en los gimnasios y li­
ceos, y las segundas en las escuelas técnicas, no pue• 
de considerarse alli el sistema como típico. El ya ex­
puesto de dividir las higt public school, británicas en 
dos secciones (clas,icaZ y modern), asume á. veces 
ciertas formas de paralelilmo .. , 

Los mejores argumentos á favor del sistema son los 
siguientes: 

l. 
0 

Hallo el mAs sólido fundamento genérico del 
sistema en la doctrina que he desenvuelto acerca de 
la libertad de estudios. En efecto¡ como he dicho, la 
poliformidad de planes de estudios tiene las inmensas 
ventajas de fomentar la fecunda rivalidad de siete• 
mas de instrucción, y de permitir, por ende, que la 
inteligencia de los pedagogos se aguce, y que los ins­
titutos ae mejoren en prácticas y teorías. De ello re­
sulta una actividad intelectual, de la cual debe sacar 
forzosamente provecho cada educando, más cuanto 
que de ella debemos deducir que cada instituto, cada 
profesor y cada padre podrá emplearla encarrilando 
' los estudiantes en las mejores vfas á que los empuje 
au individual idiosincrasia. Pues hay, no sólo campo 

22 
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en que elegir, sino también large.a discusiones que fa­
cilitan la elección. 

, 2.º Otro fundamento, esta vez de indole especial, 
proclama también la excelencia de las e,cuela, pare• 
lela,, que en última sintesis se reducen, como vere­
mos a un breve sistema cientlfico para el pueblo y loe 

' ingenieros y artistas (ReaZ.chtclen), y otro largo cien-
tiflco,humanista para la clase directora que se pre• 
para para las universidades (Gymna,ien y Realg,-. 
u,ien). Este argumento estriba, pues, en este doble 
fenómeno; los beneficios que representan para el pue­
blo, para las industrias y el comercio, los estudios pre­
ferentemente cieotlflcos, y l& necesidad de la cultura 
cliaica para levantar el espiritu de las profesionea 
libere.les y del sacerdocio, hasta alcanzar la altura• 
que deben colocarse para el completo desempefto de 
BU marcha social. Se aeftala á los individuos que per• 
tenecen á la. clase directora por fortuna ó ta.lento, unt 

escuela larga y dificil (el Gymnasium); á los menOI 
capaces, ó de inteligencias menos imaginativas y 6 
los miembros de las ele.aes pobres, otra practica 1 
breve (la Real,chule), Es ésta una alta conveniencia 
económica, por decirlo asi, para la mejor preparaeidl 
á una lógica división del trabajo social. 

a.º No ae interrumpe la continuidad de loa eatu• 
dios tan esencial al método, la disciplina y la inatru& ' . 
ción misma. . 

•· 0 Dentro de las dos tendenciai de las ~ 
paralela,, cabe dar a loa estudios secundarios una 11-

flciente generalidad. 
Por otra parte, no ea verdad que las e,cuela• port,• 

lelo, obliguen A 101 educandos en un solo rumbo, en 
una edad en que BU elección es inconsciente. En erec&o; 
aunque loa gimnasios aean especialmente preparato-
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rios para derecho, teología, filoaofla y medicina, y 
las escuel~ reales para ingeniería, artes y comer­
cio, los estudios de cualquier escuela ,on t,álido, para 
cambiarse á otra, mediante ciertos ex!menes comple• 
mentarios, como en otro lugar he dicho. El estudiante 
que se aperciba que equivoca su rumbo, puede bien 
aprovechar el camino andado para pasar, en el grado 
correspondieute, á la. nueva escuela que su experien• 
cia le seliala como más conveniente á su vocación, 

§ 108. «Realschulen•. -El objeto de las Real• 
,chulen (escuelas reales) es preparar para las acade­
mias de ingeniería y bellas artes. Sus estudios no son 
propiamente de instrucción secundaria, en el sentido 
amplio del término, puesto que no son válidos, si no 
ae complementan con uno ó dos arios adicionales para 
ingresar A ninguna de las cuatro facultades (teolo• 
gia, humanídades, derecho y medicina), que compo­
nen una universidad alemana. 

En los planes de estudios de tales institutos, domina 
siempre el cultivo de las ciencia.a é idiomas moder­
nos. El griego está excluido en todos. El latin se cul­
tiva tan sólo en alguna que otra de •primera catego• 
ria». Porque hay diversas categorías de Real,chulen, 
según la importancia de la ciudad y la seriedad de sus 
estudios, en cuyo planteo no hay uniformidad; como 
que 8US planes no son decretados por el imperio, sino 
por los gobiernos federativos y ciertos cuerpos acadé• 
micos oficiales ó semioflciales. Sus cursos duran de 
aela A siete y aun ocho anos, 

En estoa últimos tiempos, la universal discusión 
entre las tendencias modernistas de la educación pre­
sente Y el sano y viejo clasicismo, ha adoptado en 
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A\emanill esta forma: ¿deben ser válidos loe estudio, 
de las Realachulen, e.qpecialmente de las de primera 
clase, pnra ingresar en las universidades? Loe revolu­
cionarios, algunos socialistas de cAtedra, un grupo 
de hombres de ciencia, estaban y están por la. afirma­
tiva.. Pero los cuerpos universitarios, loe sociólogos 
y pedagogos de mayor autoridad, asi como loe cuer­
pos académicos, sostienen que la. única base sólida 
para cursar la teologla y las altas profesiones libe­
rales, es una instrucción secundaria que sea, al pro• 
pio tiempo, clésica y cientlflca.. Esta opinión, como ee 
ha visto en el respectivo capitulo, es la triunfante; aun• 
que, como una concesión justa-como un tempera• 
mento conciliador-se haya instituido, ha pocos aftoe, 
con carácter de instrucción secundaria preparatoria 
para las universidades, el Realgymna,ium (real gim• 

nasio). 
Para terminar este breve análisis de la forma Y ca-

rácter de las Real,chulen, paréceme connniente dar 
a continuación la lista de materias que constituyen 
el plan de estudio de las de !lunich, donde la. instruc• 
ción pública ee estudia y progresa, y de las de Viena, 
cuyo sistema educativo es racional y consciente, aun· 
que alemán de segunda mano. Dejo á un lado algunoa 
modelos de Berlln, los mejores, porque siendo excep• 
cionalmente recargados sus estudios, no pueden dar 
una Idea tan gráfica del espi ritu propio de esos Instf• 
tutos, general por doquiera que se aplique el sistema 
alemán de instrucción pública, y del cual algo 18 

apartan en su anhelo de perfeccionarse. 

K LUDWICS•lCRF.IS·REASCHULR de Manlch. 

Primer arlo.-Rell¡l6n, alernb, frane61, arltmétira, geocrt· 
tra, hl,toria natural (1oologfa y botánica), oanto, 
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&gundo año.-Religl6n, alemb, rranoo11 geografía arlt· 
m6tlca, blltorla natural (zoología y botánica), canto. 

Ttretr año.-Rellgl6n, alemán, geografía, histol'ia, arltm6-
dca, geometrfa, qulmica, hlatorla natural (zoología y botinl• 
ca), canto. 

Cuarto ailo.-Rellgl6n, alemin, francél, geografía, hl1toria1 
aritmética, 61gebra, geometrfa1 Uslea, canto. 

Quinto año.-Religl6n. alemin, francéa, lnglél, geograf(a, 
hifloria, 61gebra, trigonometría, tfalea, eatenograf ía, canto. 

&:do aiio.-Religl6n, alemin, francé1, inglél, hl1torla1 geo­
gratfa, aritmética, álgebra1 geometrla, ffalca, química {lnolu.o 
mlneralogfa), canto, 

K. K. STAAT8 OBER·R!AL8CHUL!N de Viena. 

Primer ailo.-Alemb, francés, geografía, aritmética, geo­
metrfa, hiatoria natural. 

Segundo año.-Alemán, francés, geografía, historia antigua, 
aritmética, geometrla, historia natural. 

Tercer año.-Alemán, francés, geografía, historia medlo­
eva11 aritmética, geometría. 

Cuarto ailo.-Alemh, francés, geografía, hl1torla moderna, 
aritmética, geometría, física, qulmlca. 

Quinto año.-Alem4n, francés, Inglés, historia, ultmétlca, 
geometrta deacrlptiva historia natural, qufmlca. 

Sexto año.-Alemén, francés, lnglél. hiatoria moderna, arit• 
métlca, geometría descriptiva, historia natural, Ualca. 

§ 109. Gymnasium.-Constituye el Gymnasium la 
forma primera y ttpica. de la instrucción secundaria 
en Alemania.. Las demás modalidades de su sistema de 
escuelas paralelas son posteriores, y aun hoy mismo 
carecen de su popularidad y trascendencia en la clase 
pensante y directora.. Como puede colegirse por su 
nombre, el Gynina,ium alemán es una escuela cldsica, 
cuyo esplritu, bajo ese punto de vista., recuerda. al de 
la ensefianza. de las viejas universidades inglesas de 
Oxford y Cambridgo. _g1 1,,riego y el latln forman la 
base de sus estudios, quo on el siglo pasado se redu­
clan casi exclusivameute al clasicismo. Como una 
manera moderna de lo ático de su clasicismo, se 
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generalizó en ellos desde los tiempos de Federico el 
Grande, el estudio del francés. Ahora constituyen loa 
programas de los Gymnasien, modificados según el es• 
pfritu de la época, estas cuatro órdenes de estudioa 
que se cursan en ocho ó nueve aJios: clasicos (griego 
y latln), ciencias (flsicas y matematicas), ciencias so­
ciales (religión, historia, geografla y otras) é idiomu 
modernos (francés, y algunas veces inglés obligatorioa 
é italiano voluntario). El orden de esta enumeración 
es, en realidad, el de su importancia; la esencia inti­
ma de la preparación de los Gymnarien son los estu• 
dios clasicos; los demás son aditamentos que le h&n 
impuesto los nuevos descubrimientos y las exigenclaa 
de la vida moderna. Véanse, en efecto, las shtuientes 
nóminas de materias y los respectivos cuadros de 1111 

horarios semanales: 

KOL, LUDWIGS•GTMNASlUM de Munlch, 

Primer alo,-Rellgl6n, alem6n, latln, aritmética, geogn• 
ffa historia natural (elementos de botlnlca). 

Segundo ano. Rellgi6n, 1lem6n. latfn, aritmétlO!l, geogn­
fta, bt11or1a natural (elemento, de zoología). 

Ttrctr año.- Rellgión, alem,n, lsUn, aritmética, bi1torll 
(antigua), geografía . 

Cuarto a,lo.- Roliglón, alemln, latrn, historia (alemana m• 
dioeval), geografía. · 

Quinto añ,,,-Rellgtón, alemfo, lntrn, griego, materdtled 
(problemas, geometría), h1storla, geografía, estenografía, bll· 
torta natural (elementos de mineralogía). 

Sexto a,1o,- Religl6n, laUn1 griego, matemAtlca11 h11torla, 
frano61. 

S~ptimo al1o.- Rcligl6n, latín, griego, matemitloa1, blltO-
rla frano6a, ffaloa. 

Octavo ano. - llelfglón, alemln, latín, griego, matemátloll 
(e1tereometrfa, trlgonometrfa, problem11J, bl1torla, tranc61, 
U1ira. 

Nout no año.-Rellglón, al•min, latín, griego, matemltloll 
(lo¡ar1tmo1, utronomfa), historia, franooa, rr,toa. 

POR O. O. BU'NOE 

HORAS SE~ANALES 
PAU LOS BSTUD108 OBLIGATORIOS {far die P,-ithtf/J.CM.r) 

de loa Gymnasim del Reino de Bnlera. 

CLASBS Ó A~OS 

MATERIAS 
1 • a a ~ a ' 8 9 
- - - - - - - - -

Bellgl6n ..... .. . .. . ...... . 2 2 2 2 2 2 2 2 2 
Alemln .•......... . ...... 5 • 3 2 2 2 2 3 ' 1,a,t(n . ••..••.•••.••. .• • ..•. 8 8 8 8 8 , 7 6 6 
Griego ........•... . ....... - - - 6 6 6 6 6 6 
Jrancé1 ....•.... . ..... ... 2 2 2 2 1 - - - -
Aritmétfoa, matemltfca1 y 

ff1ioa . ....•..... . .. .. •.. 3 3 3 2 • • 5 5 ' Bla&orla ..•. •.... . ..•.. . . . - - 2 2 2 2 2 3 3 
~fa ..... . ..... . ..... 2 2 2 2 t - - - -
Bl11oria natural. ......... 1 l 1 1 1 - - - -
Dibujo .. . ... . .. . .... . .... - 2 2 - - - - - -
Ca lgraffa ................ 2 1 1 - - - - - -
Olmnula ......... . ....... 2 2 2 2 2 2 2 2 2 

HORAS BEMAN A.LES 
PARA LOS ESTUDIOS VOLUNTARIOS (far die Wahlfachtr), 

llATERIAS 

Hebreo ................... 

Ing16a ..•..•.....•......• . 

Italiano ........ . . , .....•. 

tenogralf a .••.•...• •..•. 

lbujo .......... , . . . . . .. . 

ú1ioa . .•....•.. .. .•.. . . . 

ID\o .... ,,. • •,,, • . 1 • • •• 1 , 

El 

D 

11 

o 

CLASBS Ó A~OS 

1 • a e ~ a , 1 si• 
- - - - -
- - - - - - BD 2 canoa 

de 2 borH 
Mm&nalu. 

- - - - - - Bo 2 cara01 
de 2 bo•u 
11m101l11. 

- - - - - - Bo 2 corroa 
de 9 bor11 
um101I•. 

- - - - - - En 9 CUl'IOI 
de 2 bnn, 
1em101I• . 

- - - Bu 111 6 cla■ea euperlorea 
como •• quiera, en eur• 
10 de :i horu aem. 

Co~o • qulera, ea curaoa de 2 bora, aem· 

Como H quiera, en cuno• de II horu aem. 
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K. K . .IIAXlMILfAN GYIINASIU)( de Viena. 

Primer año -ReUgi6n, latín, alemin, geografía, aritmética, 
hi1torJa natural. 

Stgundo año.-Religi6n, latln, alem4n, geografía, historia 
general, aritmética, historia natural. 

Tercer año.-Rellgi6n, latrn, griego, alem,n, geografía, hil• 
toria general, aritmética, hi1toria natural, fíllca. 

Cuarto arlo.-Rellgión, latín, griego, alemán, geografla, hlt­
toria medfoeval, aritmética, flaica. 

Quinto año.-Rellgl6n, latín, griego, alem4n, hl1torla anti­
gua, geografía matem4tlcas (aritmética, 41gebra y geometrfa), 
historia natural. 

Sexto a,io.-Religlón, 11\tfn, griego, alem4n, hi@toria medlo­
eval, geograffa, matem4tlcaa (aritmética, 4Jgebra 1 geometrfa), 
física, filosofía (lógica). 

&rimo ailo.-Rellgi6n, latfn, griego, alemin. bi1toria mo­
derna geograrra matemátioH (aritmética, álgebra y geome­
tría), física, filoaofía. 

Octavo al1o.-Religi6n, latrn, griego, alemán, geografía, ma­
tem4tlcaa (adtmétlca, 41,zebra y geometrfa), tflica, filosofía. 

Clase, extra.-Relig16n judía, estenografía. 

§ 110. Realgymnasium.-El Realgymna,iumes una 
forma intermediaria entre la Real,chule y el Gymnt.· 
sium, cuyos estudios mixtos de humanidades y cien• 
cías son válidos como preparatorios para la universi• 
dad. Es de creación reciente; su origen se debe, como 
se ha visto, á disclllliones de la pedagogla alemana; 
hase instituido para satisfacer la opinión de los mo­
dernistas, que, contra los académicos, impugna.bao al 
Gymna,ium, por la extensión de sus estudios greco-la­
tinos, como excesiva é inconveniente, y encare· 
clan In. necesidad de dar valor á los certificad~ 
de la RealRchule para ingresar en las universidades, 
Consiguióse el establecimiento del Realgymnasium, 
que no satisface ni á unos ni á otros, y que se difercn· 
cía de la Real,chule por una ma.yor amplitud de sus es­
tudios humanistas y la extensión del latln, y del Ggm· 
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Ulium por una mayor difUBión de las ciencias, menor 
de las humanidades y la absoluta exclusión del grie­
go. No posee el carácter industrial y popular de aqué• 
lla, ni el elevado 8dpiritu de éste. No se ha generali• 
za.do aún, pues apena.e existen algunos, diseminados 
en ciertas ciudades importantes. Hay quienes sostie­
nen que es la fórmula más perfecta di} plan de estu­
dios de instrucción pública á que se ha llegado, y 
quien piensa que es una amalgama hibrida, un resul­
tado transitorio de la actual lucha de ideas pedagógi­
cas, un ensayo que no tendrá en lo futuro mayores 
imitaciones ni consecuencias. 

Sean cuales fueren las ventajas ó deficiencias in­
trínsecas de los Realgymnalim, es indudable que han 
prestado y prestan á la instrucción pública de Alema­
nia, entre otros, este servicio fundamental: han satis­
fecho, ó paliado al menos, las exigencias de ciertos 
pedagogos modernistas, sin incurrir en la gravfsima 
medida de equiparar en sus efectos la Real,chulen á 
los Ggmna,ien, lo cual hubiera sido, según las opinio­
nes más autorizadas, rebajar el alto nivel humanista 
de la instrucción secundaria y de las universidades de 
Alemania. He abi comprobada prácticamente la exce­
lencia de la.e¡ e,cuelas paralela,, y, en general, de los 
sistemas que he llamado poliforme,: que permiten á 
loa go~iernos y á los particulares ensayar toda suerte 
de métodos, en amplias discusiones luminosas, y sin 
caer en el error de las medidas violentas y las refor­
mas impremeditadas. lloy, los Realggmna,ien tionden 
• ser en las ciudades populosas las escuelas predilec­
tas de una cierta parte de la burguesía, que carece de 
la elevación intelectual de la clase pensante que fre• 
cuenta los Gymna,ien, y que no ee ha contaminado de 


